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tan rastros de población, nos inclinamos á creer que el

Carpió debe reducirse á la Oauba con-mas grados de pro-

babilidad que á ninguna otra.

Mas sea de esto lo'que fuere, lo cierto es que^ en los
contornos de esta villa se han encontrado en varias oca-

siones monumentos de antigüedad romana que prceban ía

existencia de una población de aquellos tiempos en este

paraje. En los de Ambrosio de Morales se descubrió el
magnífico enterramiento de la'familia de los Arillos en

que°estaban sepultados Lucio Acilio Barba, de la tribu
galería Lucio Acilio Terenciano, Cornena Lepidina, hija

de Coridío Lepido, mujer del anterior, y Acilia Lepidma,

lija de estos. En nuestros.tiempos se ha encontradoigual-

mente otro sepulcro labrado en una pieza de marmol

San o en figur'ade atahud, mas la lapida que lo cubna,

donde estada la inscripción que regulármete^, ¡ya
no existe. También se han encontrado v.jos sepúltales,

bcerna de barro, y un trozo cilindrico de ara en que se

Z r4Wea¿:Ida los sacrificios, dolabro, d 1Sco y
29 de jaarzo de 1840^

y ) ínco leguas al E. N. E, ce Córdoba, en un
\J' cerro de mediana ekvaeion, á un tiro de

y^S^ bala de la orilla izquierda del Guadalqui-
vir, está situada la villa del Carpió, que algunos escrito-
res han juzgado que es la Ebora de los romanos á que
PÜbÍo llamó cereal. Otros han asegurado que es ía Qnuba
que pone el mismo cerca de Córdoba á la orilla izquier-
da del Betis; empero otros colocan á Ebora a dos leguas
de Bujalance y á una del Carpió hacia el cortijo llamado
del trapero, y reducen é Onuba al sitio que ocupan las
ventas de Alcolea. Colocando Plinio aquella antigua po-
blación á la orilla izquierda del Betis , se echa de ver el
error de los que la suponen en el citado parage que ocupa
la orilla opuesta. Otros finalmente pretendes que Onuba
estuvo donde ahora los Cansinos, sitio distante de Córdoba
mes de tres leguas, donde se descubren muchos vestigios
de antigüedad. Aunque no sea fácil resolver esta duda en
medio de tan diversas opiniones y de la confusión que
producen los varios sitios que en este territorio manifíes-
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Ea. ei muro del norte tuvo embutida ana lápida que
-aWa-se-halla envide oi-feateá cubierto de una casillapegada al muro de aquel lad'o-que hemos omitido en -el
-áskijG par*-presentar el edifieio exento, la cual dice asi:

en medio de un festón que pende a rededor.

Mo lejos del lubrique hoy ocupa la villa del Caíp o

**r« la rilia del rio existía al tiempode la conquista

*Córdoba, es decir por los años de 236, ana peque,

fia población llamada Alcocer, restos acaso de Oauba,

Zlel sitio que en el pago de Huertas que se eslíen e

.«Mr4. ribera del citado rio ocupa a ermita de S.n Pa-

%o «ue-M conservado el sobrenombre de Alcocer don-

de aufi-soven algunos vestigios de antigüedad Losdona-

Sos repartidos por el rey San Fernando* hnage de Sotoma-

Vór en esta población de- Alcocer:,, vinieron a recaer en

¿Mcftéodec- deí Soloihayor IIde este nombre, tercer se-

Sor de esta casa y heredamientos en Córdoba y de la torre

aVmhg«nal y primer Señor def Carpió, el cual cono-

¡íea-ás que la pequeña población de Aícocer estaría me-

.ifle situada y defendida efl parage elevado, la twslaao
l4i cerro que hoy ocupa fe villa del. Carpió, y manda-ía-v

"%rsx una torre en sa eima en. el:mismo sitio donde duraba-

ptra antigua en parte demolida. ._
Elévase esta fortaleza dejándose ver alarga.dtstaBCta

•3e la población en medio, de los edificios de la y»s y en
'
gu plaza principal, a te altura de 93 pies hasta, el pañ-
«rteato del piso superior ó azotea, siendo^ su anchura por

los fíenles del norte y mediodía de 60 pies y dé 45 par-
ios de orienie y occidente. Los cimientos y muros son
<de sillares pe.que&os, y los. arcos y dinteles de las puertas
y ventanas despiedra molinaza rosada.. Las esquinas y al-
ausas otras partes sonde ladrillos perfectamente unidos,
m todo lo densas de muy sólida .argamasa. Tiene este eas-

-íilloia entrada 'por la parte del mediodía y se sube alca
pijas altos a favor da una escalera estrecha y suavísima
formada de escilones muy bajos y dividida es varios tra-

íaos, muchos ¿e ios cuáles"tienen laiabrera, La-s pisos
sea Eres, ea cada uso de los caíales hay una pieza de
100 pies cuadrados, de bóveda; caá adoraos, ai gasto gó-
tico , y cada lado de norte y .mediodía,, tiene an gracioso
ajimez sostenido por un» eolusraaíde raansal blanco. Ei
•espesor de los muros es de-9'-pies, y ei área de todo el

.«ííficío de 2700 .pies cuadrados. Estaba rodeado este
«astillo de -un fuerte muro de argamasa-claque aun 'hay
restos por la parte del mediodía, el cual fue demolido
gara desembarazar el sitio y labrar casas y otros edificios
«antiguos. Ea su recinto actual se incluye un gran alglbe,
-fop lo que no podía faltarle agua en mucho tiempo a la
guarnición de ia fortaleza. Las almenas que la corona-
Jbafe ea otro tiempo se han ido desplomando, y de las
.garitas que ocupaban sus cuatro esquinas con saetías por
la parte inferior, apenas queda en algunas algo mas que

-ías graades canes que las sostenían.

Los Señores de esta casa tienen su panteón debajo

del crucero v presbiterio de te iglesia parroquial, al cual

se baja por una buena escalera de jaspe de un solo ramo,

y se entra por una razonable portada, soore la cual se , ve

el escudo de los fundadores. Este panteón, que es obra

suntuosa v capaz,, coasta dedos naves de piedra moii-

naza rosada sostenidas de robustos piares. Sus muros

tienen homaciaas al rededor ea las cuales están colocados

fos cadáveres. A la derecha de su entrada hay una pieza

cuadrada, de bóveda,la cual por tener un eco que se

corresponde de un ángulo á otro opuesto, es llamada ds

lüsímcreíos. En este panteón están sepultados D. García

Meaáez de Háro, obispo de Málaga, que murió en esta villa

¡«jtüS&Fi D Fr. Pláddo Pacheco, monge benedictino, va-

roa muy distinguido ea su religión, hijo de D- Ja*n _a"

cbeco.de H*ro, clérigo y oidor de la cbaaciileria de Va-

lladolid: D, LukMeadezde H»WJ Sotomayor».4- ma^

;"\u25a0 - La eleyaciaa del sitio en que está construida la forta-
leza y el cielo alegre y despejado de que goza esta villa
proporciona gozar desde lo alto d» aquella amenas y es-
tendidas vistas, espesialmeate de la sierra que tiene al
norte. Bescúbríse gran, esteárica del tfveéh que condu-
ce de Madrid a Cídiz y pasa por Bajo deja población: ei
rio que por medio de verdes y-^padhies. riberas y for-
mando varios giros tuerce fiáeia «oroesie frente de la villa,

;:y á poca mueve las azudas, llamadas vulgar-
\u25a0aten-te. las grúas, las cu*les en. náca&ro de tres, suben
rf agáa para regir ios-tendaos eo.S%uas-á la altura de
5f pies desde el nivel delrio, yesí&a colocadas en ua so-

lidísimo' edificio, coastrufed-est 1.565: la península que
,: forma d^Gtí^dálqufeh- ea 06 orilla septentrional llamada

la Huelga, sitio fecundo; de caza menor que suele destruir

! el rio cttaado hiochodo coa las lluvias del invierno sale

de madre é inunda los campos con sus grandes avenidas:
\u25a0 yáaa-kaentela sierra poblada de olivos y otros arbolea

y arbustos que se eleva al frente, ofreciendo alegre y va-
riada perspectiva. ' ' -

Esta villa fue erigida en marquesado que poseen hoy

los duques de Alba, por el rey D. Felipe II en favor

de D. Diego López de Haro por cédala espedida-ea Bru-

selas á 20 de enero de 1559.

La poca comodidad que ofrece este edificio, da á en-
tender que no fue habitado por sus Señores, al menos
por mucho tiempo; los cuales hadan poco asiento ea
esta villa, teniendo su domicilio y casa principal en Cór-
doba, que aun existe, siendo ia -de mas antigua construc-
doaoue. se conserva en esta ciudad. En tiempos poste-
riores, se labró en la plaza de esta villa una casa á la que
Hatean el palacio, edificio de bastante estension y soli-
dez, pero de muy defectuosa planta, que fue reedificado
ea O66, Ea este pslacio hko posada el 19 de febrero de
1624 el rey B. Felipe IV yendo á Córdoba, y fue obse-
quiada magaíScamente por el marqsés del Carpió D, Die-
go» L-opez de Sara y Sotoraayor, el caaláis-gusopara di-
vertir si moaarcat. que ea la plaza, del castillo sa corrie-
sen toros y cafiss.

El arquitecto de esta obra, según indica la inscripción,espresada, era moro, como lodos ó casi todos los queen aquellos tiempos se dedicaban á lasarles y especial-
mente á Ja arquitectura; de modo que los vencedoresentregados al ejercicio de las armas tenían que valerse delos vencidos, y depender de la inteligencia y Labilidadde ¡os que habian subyugado con su. esfuereo"y valentía.De es!e mismo nombre Mahomad con el apellido de Aguí
do hubo otro moro maestro mayor de los^albañües y so-
ladores de los alcázares de Córdoba por ios años de 1477,
lo que confirma la observación que acabamos de insinuar.
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-Christus visera. CmasTcs regs-at. '•-Cansías üttwm1 ai lado da esta se etteoeatra otra lápida de mármol
Masco coala ir/scripcion siguiente :

ferdinandi de Sihd, Alvarez de Toledo.
[ Alhensium ducis erga antiquitatem studio
iproavosque pietate , lapishaec apud Ara-
*brosium Morales hispemarum scriptorem. ' . . .

"'"J.y %«/•«« celebris , oh nimborum injurian, ex - ce
úpposita parietisfacie \u25a0 avulsa hacaue uípote '\u25a0-\u25a0*- '\u25a0\u25a0
loco Luto pósito, anno MDcetxsn.

(Año. de Cristo 1325.)

1m el nombre se Dios 'amen.
Estacare* mandó farerGarci Méndez de Soíomavor

Sebffier de Jodar é fizóla Mabamad. é fue obrero Rui Gil
é íízése ea era de CLjCQCLXIH annos.



Empero su.nombre, signo tiempo habia ds - con-

vulsiones y ds partidos, no bastó á pacificar coa nue-

va y prudente conducta las provincias de. su mando; y.
en tanto que el nuevo Maestre combatía en Algee?res-
ai bdo de su protector D. Alonso, Mahomad' ÍEvadiea-

do á la-cabeza de grandes huestes la campiña de Cór-

doba, tomaba castillos, asolaba pueblos, y volvía á Gra-
nada lleno de cautivos y de despojos. ITaly de taa;la.

influencia habia sido para, ambos reinos el malograda...
desastre de los llanos de Baena! ,

¿Cómo podrá: la pluma espresar coa viveza el cua-
dro de los males que. desde entonces se siguieron ai
reino y á la orden....? No habían pasado tres-años,...
cuando viniendo á las maíios ambos partidos on Yiila-
real,'"q«edó el campo cubierto de cadáveres, y Padilla
gravemente herido. Los pueblos de la M-incha, ea especial:
Miguelturra, fué asolado por los traidores. Otros resis-
tieron la intrusa julsdiccioa del Maestre. Sustancióse,»
sin embargo el proceso ea toda forma , y declarado Pa-
dilla por verdadero gefe de la órdea aaíe el capital»-
general, sufrieron sus contrarios el condigno castigo. A*
poco, renaciendo los. odios, y sia ser dueño por sa
avanzada edad de reprimirlos, verificó este su reBüa>-

cia condicional en 1329, eligiendo la orden para suee—
derle ai clavero Prado. -. . .... - v ~n -.
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(Conclusión. Yéase el número anterior.)
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Mamuel ds la Cobte

L. M. Ramírez y las -Casas-Beza.
Behsaedo del Caspio.

quésdd Carpió que murió en Madrid en 1614 y algunas
otras personas de esta ilustre familia.

Réstanos decir que el vulgo de este país está persua-
dido de que esta villa es de la que tomó apellido e! insigne
hijo de Doña Jlmena y del conde de Sal-daña ; pero deben
saber que no de esta villa ni bastí lo, sino del que este

famoso paladín edificó á cuatro leguas de Salamanca , don-

de ahora está la vi la de Aiba, es del que tomó nombre

La providencia, euyos"decretos reservaban á la vir-
tud el premio de los trabajos, y al crimen la pena del
escarmiento, Señaló á Prado la líora de su justicia. Cor-
rían los años de 1555, y, D. Pedro de Castilla, nombra-
do, el cruel, gobernaba coa duro cetro sus estados. Mal
avenido con ei Maestre de Calatrava, y deseoso de dar-
este cargo á D. Diego García'de Padilla, hermano á&
su manceba Doña María, hizo decapitar á D. Juan.Nu-
ñez en el castillo de Maqaeda. Asi ragó el traidor stí¡

ambiciosa ingratitud, y el nombre de Padilla j de amar-
go recuerdo para él, vino á acibarar en un cadalso sus
últimos momentos- porque está escrito 'en el ¡uro eter«-

no con la misma vara que midieres se día.

En un espacioso salón de figura circular, bóvedas
inmensas recargadas de adornos y foliages, muros ma.
zizos, ea cuyos principales frentes sobresalían grupos
de banderas, orlando blasones partidos en bandas gu-
les y plata' coa las arínas del reino de Leca y su-

perados' de -insignias! de Rico-hombre, cruzaba tranquila-

msn-fe desdé el uno al otro estremo un personage de
edad provecta, blancos cabellos, barba luenga y pobla-
da--.y continente á la vez mesurado y profundamente
triste. Cubría su cabeza un birrete ó capuz monacal, y
su pecho la cruz militar de Calatrara. Era el Maestre
Don García de Padilla;.-aquel guerrero iaveaciblé, que
próximo á bajar al sepulcro-, cersida su frente de laure-
les, había estado á punto de perder la vida á manos in-
fieles, y auscába ahora asilo en el castillo de Cabra con-
tarla feroz venganza de la morisma, triunfante por pri-
mera vez dé su esfuerzo en la malhadada batalla de los
llanos de -Bséna.

-^Todoslos buenos (esclama) los leales á su Dios y á
sa fe, han perecido ante mis ojos- Testigo de su agonía,
Vid almaj>«r a de tantos héroes volar á los pies M M¿
tisana, -oenor, perdón para ellos, y para tantos desgra-
ciados-.. Al*» copa de tus iras derramada sobre mi cora-
zón, predice futuros desastres. Morir como ellos rnurie-ron habría sido mi dicha , Dios poderoso. La infamia en-

¡..Qué contraste.! Ayer, soberano de vastas provin-
cias, gefa de" la hueste-mas ilustre de ¡a nobleza de
Castilla, padre de una sola familia, y primer caudi-
llo en las gloriosas lides deí ejercito de Calairava: hoy,
abatido y desgraciado sin fama y sin soldados, victima
de la perfidia musulmana, y objeto de la impostura de
sus propios hijos. Padilla, siempre magnánimo y piadoso,
había arrostrado los más inminentes riesgos por salvar su
honor-y el honor de la fé : pero la ingratitud de sus ca-
balleros ao pudo resignarle eu-su vencí miento y humilla-
cioa: aterrábale ía perspectiva de un cisma , y la conduela
del rebelas Prado, que fugitivo de la.rota de Baena y sé- J

guido desús cómplices alzaba en Villareal la bandera de la
«isurpacioa, le desconcertaba y oprimia. Calumniado por
ellos ante el mismo trono de D. Alonso ¿cómo justificar
su lealtad sometie'ndose al juicio de un príncipe irritado,
sin declinar sus privilegios y faltar á la alianza jurada por
las tres ordénes....? Cómo intestado, sin caer en manos
de sus encai-üizadós enemigos? Estos recuerdos, embar-
gando el espíritu de Padilla, le sumían, en profundo do-
lor, arroyos de lágrimas corrieron- mas de una vez de
sus mejillas venerables. .<

citaba el arribo de un mensajero, y cuando el coínea-,
dador de Cabra D. Ñuño de Arias le llamo por su nona—
Lre y entregó ua pergamino cerrado, |uzg« que la ale-

vina providencia, compadecida.de sus ruegos,., le anun-
ciaba el fin desales desmanes y sacrificios. Pere-.sé-
era asi: el aviso contenia las. .mas tristes nuevas..La*-.-
rebelión crecía por momentos, los moros iuvadiaa la-
frontera por segunda vez, y Córdoba estrechada psr
sus armas, pedia los auxilios"de. los caballeros de la ér—','
den. Padilla ao vacila, íeune las numerosas, reliquias-
de su ejercito y recibiendo .del .comendador Arias el ;
homenage de lealtad, coa: o su legítimo gefe, vuela afe
socorro délos pueblos fronterizos, y seguido del pea—•
doa de Calátrava, penetra ea Córdoba á cumplir ¿lis.,-
deberes. Allí le sorprendieron recientes desengaños: eí-
ingrato clavero Nuaez del Prado, auxiliado da ia pro-
tección del rey y de un corto puñado de pérfidos caba-
lleros, habíase proclamado, en asedio de una elección
turbulenta, Maestre de CaUtrava, ,.":

toaces no cubriría las cenizas de! guerrero, ni la trai-
ción hallaría hoy nuevos crímenes que perpetrar y sue-
vas vidas que ofrecer! —

Euagenado el Maris'-re con tales pensamientos'no per-
cibió el rumor confuso, que en el patio del castillo es-



Estas, y otras muchas fábulas que se contaban de estacueva misteriosa, movieron la curiosidad del sabio arzo-bispo y cardenal D. Juan Martínez Silíceo de examinar y
ver lo que dentro hubiese. Al efecto mandó descubrir y-
limpiar la entrada, y prevenir hombres, con manteni-mientos, linternas y cordeles, y ya junto, y dispuesto
todo, entraron los esploradores con buena dosis de miedo
y a poco tiempo turbados y perdidos de espanto, tras-pasados de ia frialdad, salieron y al punto les tomaron
juramento de decir verdad en lo que hubiesen observadoy declararon (para justificar su espanto) que a cosa demedia legua, (que regularmente seria milla, pues el mie-
do hace las leguas mas largas) se encontraron unas esta-
tuas de bronce sobre uno como altar, de las cuales la
mayor se cayó del pedestal haciendo un ruido, que lesllenó de pabor; pero que cobrando animo, dieron con un
golpe de agua (lo cual es verosímil) que no pudieron atra-
vesar, y cuya rápida corriente y espaatable ruido dio ai
traste con el poco valor que les quedó a nuestros aven-
tureros; y unido esto a la frialdad de la cueva, y suti-
leza de la atmósfera que en su interior concabidad se res-
piraba , les hizo volver pies atrás, y salir al aire libre
con caras de difuntos, llenando de admiración a los que
los aguardaban, juzgando saldrían ricos y medrados, y
vieron per el contrario, que a poco enfermaron todos,
y los mas fueron víctimas de su arrojo, movido por
lo cual el cardenal Süiceo mandó cerrar y Jodar la
cueva, para evitar de ese modo que nadie entrase, no:
consiguiendo el principal fin que tuvo ese prelado en
su esploracion, cual fue el desengañar al vulgo y hacer
cesar las hablillas; antes por el contrario tomaron estas
mas cuerpo con la relación de los que la reconocieron,
inspirada sin duda ó por el escesivo miedo, ó por la
aprensión y misteriosas ideas, de que iban inpregnadas
sus cabezas, semejantes a las qne D. Quijote llevaba
cuando osó penetrar en la cueva de Montesinos. ,

Lo cierto es, que desde ese reconocimiento ("funesto
en verdad para sus autores) el cual acaeció por los años

de 1546 , nadie ha vuelto a examinar esa cueva , ni aun
siquiera se ha proyectado hasta el año pasado en que un
curioso por descubrir antigüedades intentó reconocerla
por segunda vez , a cuyo efecto se hicieron algunas^ di-
ligencias y preparativos, pero por falta de medios é in-
tereses absolutamente necesarios para poner espeditaja
entrada, y purificar el aire encerrado por tantos años

en aquellas gargantas de la tierra, se frustró el proyec-
to que hubiera sido de utilidad, y curioso al mismo tiem-

po el relato y memoria que del contenido de la cueva pu-

diera haberse hecho , disipando de una vez cuantas con-
sejas andaa impresas, y se cuentan de tan tremendo lugar.

Son varias y muy curiosas las opiniones en que sobre
el uso de esta cueva discordaa les autores, unos que fué
ó sirvió de templo dedicado a Hércules, otros, y es a mi

ver lo mas probable, que sirvió en tiempo de los roma»
nos de cloaca principal por donde desaguaban las in-
mundicias de la ciudad, pues son bien notorios los sober-
bios edificios subterráneos que para ese objeto mandaron
construir los romanos, no solo en Roma é Italia, sino

en muchas ciudades de las provincias que dominaron, y

con especialidad en Toledo, ciudad a propósito para este

género de obras por sus muchas cuestas y general desni-
bel, confirmando esto mismo una inscripción y lápida

manos, al que guarda dia y noche un vijilante y fieroperro que conserva las llaves de estas grutas, y tienepor oficio deborar á los que se acerquen con miras hos-tiles a tan ocultos lugares, no atreviéndose nadie a pelear
con esa espantable alimaña, perpetuo centinela de las co-diciadas riquezas.

_ Coa estos antecedentes no es estraña la fama y opi-
nión que ha contraído esta cueva, y el interés que hantenido varios en apurar y descubrir su contenido , ó el
aso para que la. destinaron en los tiempos mas remotos.
Su existencia es segura é indubitable. Tiene su entrada
y principio ea la iglesia parroquial de san Ginés, situa-da casi en lo mas alto de la ciudad. El arco ó puerta pordonde se entra a ella está en una bóveda de la misma
iglesia que llena de escombros y cadáveres, le encubre
casi todo, advirtiéndose tan solo la estremidad déla cla-ve y un poco del muro ó tabique que cierra la entrada.Camina esta cueva, según dicen los que hablan de ellapor bajo de tierra harta el espacio de tres leguas, y aun-que en su principio no fuese tan grande, los u oí paraqae en fe antiguo a aplicasen, serian causa de suengcandecuniento y latitud. Su fábrica y adorno interioraseguran que es raro, por la compostura dé áreos ai]/
res y labradas piedras de que está adornada, y para'feV
ha deda longitud de la cueva refieren que un muchacho"despabondo, huyendo del justo castigo que le iba á imponer su amo, se entró sia reparar por ella adentro laadubo tanto espacio, que vino a salir a tres leguas 'dela ciudad, camino de Añover de Tajo. ° "

.sp^-Mtt también historiador crédulo y vieja setento'0V^é$ "eren, el primero en sus escritos, y la según"
da ersus veladas, que existe en la dicha cueva un «Van
fesoro escondido bajo de tierra, ocultado allí por losro-

Y rafln ekca*™* ub tombo.

/<^^27 na de las antiguallas mas notables que
l C/^WV tiene la ciudad de Toledo, y que Ka-11a-
A^A*C-yJ mado y llamará siempre la curiosidad

de todos los que van á visitarla, es la famosa y pon-

derada cueva de Hércules, de que tantas fábulas y con-

sejas refieren nuestros antiguos y modernos historiado-

res faltos de escritos y auténticas memorias, y bien so-

brados de cuentos y ficciones las mas pueriles qae_ nos

trasmitió la ignorancia y falta de crítica de nuestros tiem-

pos primitivos.
Ei origen y principio de esta famosa cueva es tan

oscuro como la misma 'fundación de Toledo, que sé pier-
de en la inmensidad de los siglos. Hay quien atribuya
la" obra de esta cueva á Hércules el Griego, otros al

Egipcio, muy sabio en la magia, cuya facultad asegu-
ran se esplicó en su recinto, algnnos autores coa la
misma certidumbre, que hubieran tenido, si se hubieran
ca ella matriculado por alumnos. Aun llevan mas ade-
lante el cuento, pues dan por seguro que al cabo de una
manga , ó recóndito escondrijo de esta cueva hizo labrar
Hércules un palacio encentado, y en él puso un arca cer-
rada que contenia los lienzos, figuras y caracteres que
pronosticaron é el infeliz D. Rodrigo la pérdida de Es-
paña, habiendo este monarca osado penetrar en aquel
Alcázar misterioso, sin haberle arredrado la inscripción
<fae vio a la entrada, ni la estatua de bronce y formi-
dable rstátura, que colocada en un oscuro apartamien-
to, dfcba golpes los mas fieros con una maza de armas,
ni por último las visiones y estrañas cosas que allí se le
presentaron, y que'latamente refieren nuestros antiguos
coroíiisias, y trae en su historia el sabio Mariana, que
arrastrado por la corriente del vulgo, no pudo menos'de
incluido; aunque bien conocía ser delirios, lo eme a
su pesar sentaba, relativo a estos sucesos.
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MAMÜEL "EL 141©,

W ©YSS.A BE COSTUMB&ES (i).

na hora hacia ya que el sol doraba con
sus ardientes rayos las elevadas cimas de
las montañas que rodean á la Gran fan-

tasma, cuando los tres viageros llegaron á la ensenada de
la Salud. Antonio acababa de partir rjor tercera vez á la
«averna délos Cuervos en la roca negra , y Francisco Mu-
ñoz era el que allí se hallaba, acompañado por algunos
hombres. Por el número de" mercancías que aun cubrían
la playa, juzgó Manuel que ia operación de la guarda
les ocupada aun todo el dia. Antonio no podía regresar
antes de mediodía , y por grande que fuese el deseo que
el contrabandista tenia de hablarle, le era forzoso esme-
rar basta aquella hora: dirigióse pues, hacia un bosque
resguardado por elevadas rocas, con ¡atención de disfru-
tar algunos instantes de reposo, después de haber en-cargado al hijo del pescador Pedro, que ao perdiese de
vista a Fernando, y a Francisco Muñoz que indicase aAntonio, en el momento de su llegada, el lugar adonde se\u25a0retiraba. Tendióse luego sobre el césped, colocó a su la-do la escopeta encendió su cigarro , tomo una pistola eneada mano, y después de una lucha penosa /dilatada,«are elcansancio físico y moral contra ia tumultuosa mal-
ei Tal LPÍ?T nt0S PT° Caban e1^™, ven-en» al fan aquel, y se quedó dormido.
nafln. hfía qUe el Sueño Pe3aba s°kre sus; nar-
IÍm'o Preeaar eSd aba TY M* ¿Q Úd° P*#S»
h n a veees'paltas ' ™ ¿l**«**

«**«fícilc cr prenPd u!?HaSVCUy0 habÍW" SÍd° di'
brías y pPofunL a m C°r'ia de la3 arruS as sora"

amiento tan ¿X^^*^'» «
pistolas, dirige en torno SUV0 I™. , \u25a0 ,' F*para Tun grito de sorpresa a] verde 2 TlnZ °J°l' y, da
que le miraba coa interés é te^C^Z^(i) Véanselas entregas anteriores del Semw.no

Antonio le observaba silenciosamente con una admi-
ración mezclada de zozobra. — «¿Qué tienes?»—dijo por
fia el joven contrabandista.—Tetsgo que decirte, contestó
Manuel con voz grave y conmovida; siéntate á mi lado....
¿estamos solos?...escucha,.. Antonio, si llegases á saber
que la que tú has amado, que la que amas todavía, que
tu novia, que Casilda en una palabra , no es digna de tí;
si te digesea que sa corazón ha palpitado ó palpita de
amor por otro, si. te asegurasen que un bombre ha ocu-
pado ya su lecho ¿qué barias?—¿Y por qué supones co-
sas que tú mismo tienes.por imposibles? replicó Antonio
con estrañeza.—Contesta á mi pregunta (continuó Ma-
nuel), ¿qué harías? —Romper la cabeza del insólente ca-
lumniador, contestó Antonio haciendo ua ademan terri-
b'e.—Pues bien, hiere , dijo Manuel inclinando la cabe-

. -¿a , hiere; mi hija está deshoríraífe-^Qué dices? repuso
AiUonio con sobres»!^--^La verdad, contestó Manuel.— ¿Sueñas aun? dijo-áqod fijando sobre el contraban-
dista sus ojos alterados.—Te he dicho la verdad, replí-
ceoste -con el acento de la desesperaciod.— ¿ Y cuál él*
el infame?—Ya sabes su 'nombré; sin duda le he pronun-
ciado en sueños.—Fernando Zarzal.—M mismo.

Antonio permaneció como abismado bajo el peso da
aquella terrible revelación , que hería su pecho como la
punta de un agudo puñal; después de un largo espacio de
silencio, dijo por fin con una voz sombría,—¡Ah! ¡Fer-
nando Zarzal! sin duda le habrás muerto?—No: vive
aun.—¡Vive! esclamó Antonio incorporándose y dejando
brillar en su semblante una feroz alegría....¡Vive! v
¿dónde está? ¿dónde? y añadió blandiendo ei puñal que
pendi.a de su cintura ¡Oh Manuel! ¡cuánto te agradezco
que no hayas derramado su sangre! te has, privado.de
ese placer, has querido reservármele a mí solo..,, ¿eh?
permite que te abrace por esa generosidad...¿Dónde está?
Dilo, Manuel... respóndeme...¿Dónde está?...Quiero des-
hacer su cabeza entre mis manos, como quien espachurra
un insecto... —Fernando Zarzal no morirá tal vez.—
¿Q¡ié dices?—Tu mismo vas á dictar su sentencia— ¿Qué
misterio...?—Yoy á esplicártele. —\u25a0> Di, pues. —¿Me pro-
metes hablarme con franqueza? dijo con voz grave el pa-
dre de Casilda. —Jamás disimulé ¡ais pensamientos, re-
puso'Antonio.

Sucedióse uii prolongado silencio: Manuel fue el pri-
mero que le rompió de?pues de haber dejado escapar ua
dilatado suspiro. — Antonio , dijo coa voz grave pero ca-
si temblando de conmoción , con una palabra vas á des-
pedazar para siempre mi corazón , ó á lísongearle con la
esperanza de un porvenir tranquilo y dichoso: pesa bien
tu respuesta; lié aqui lo que quiero preguntarte. ¿Quie-
res, después de lo que te he revelado, dar á Casilda el tí'
lulo de esposa tuya?—Manuel trataba de leer una res-
puesta enlos labios del joven contrabandista; iodos los
suplicios de la inquietud estaban pintados en su rostro, y
por la palidez de sus facciones, por su convulsiva inmo-
vilidad, se podía juzgar del inmenso interés con que es-
peraba la respuesta de Antonio. Este, con los ojos bajos é
inclinados hacía el suelo, parecía también víctima de una
lucha violenta en el interior de su corazón : su silencio
prolongó por algún tiempo la penosa ansiedad, hasta que
en fin, una voz sorda y sombría vino á espirar en sus

Manuel guardó silencio por algunos instantes : sabia
toco ¡o que habia padecido, y lo que le restaba que pa-
decer como p^dre, y preveía todo lo que Antonio iba á
padecer cerno amante. Esta idéale agoviaba, y no se sen-
tía con fuerzas suficientes para despedazar con solo una
palabra el corazón del. joven contrabandista; llegando á
desear que estuviese allí Pedro para encargarle de dar
á conocer á aquel la noticia fatal, - \u25a0 . -
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romana que estuvo fija en un antiguo torreón del puen-

te de Alcántara, y que ya no existe , la cual hizo tras-

ladar y tradujo el sabio Alhar Gómez de Castro , y que
puede verla el curioso copiada en ia historia de Toledo
del conde de Mora en su primera paite.

Otros opinan sirvió esta cueva de templo gentílico
en la época de la dominación romana , dedicado a los

-dioses infernales, y luego posteriormente de cementerio
para los cristianos, y punto de reunión para las cere-

monias y misterios de cuestra religión a semejanza de las
catacumbas de Roma. Últimamente muchos juzgan sirvió
-esta cueva de mina subterránea para poder ísalir sai ries-
go de la ciudad en ocasión de ua asedio. En te.su, tnen na-

da de cierto se puede establecer en este caso, quedando

libre el campo, y fantasía de cualquiera para discunir
sobre el uso de esta famosa cueva, y 'sobre su contenido
como mejor le acomode , yo por mi parte ha cumplido
coa mi objeto, que no ha sido mas, que poner da mani-
fiesto cuantas noticias lie.podido hallar, fabulosas ó ver-

daderas, de esta cueva memorable, de la que tanto, se

ha escrito, y de la que tan poco cierto se sabe.
N. Macan? -,



Si la gigantesca cabeza de la Gran fantasma despren-
dida violentamente de su inmenso pedestal y lanzada por-
uña fuerza sobrehumana hubiese venido á caer á los pies
del coatrab.iucllsta, seguramente no hubiera esperimea—
tado su pedio el asombro de que quedó poseído al esca-
char estas palabras. Sus ojos fijos é inmóviles (empañados
por una silenciosa lágrima) daban á entender ios padeci-
mientos interiores de su alma: Antonio le miraba v son-
reía, pero con aquella sonrisa satánica de la venganza'

esclamando: — ¡Al fin le he vuelto á hallar! f sea Dios
ó el diablo quien me la presente, doy gracias á Dios óal
diablo por habérmele echado al paso... ¿No es verdad Ma-
nuel que me le cedes, y que encargas á mi brazo rip
venganza? ¿No es verdad que puedo ya cumplir el ju-
ramento de arrancarle la vida?... Déjame, déjame, Ma-
nuel-, que beba su sangre ... No te opongas á mis de-
seos; y diciendo estas palabras vibraba un puñal ante Ios-
ojos de Manuel—-¡Detente! eselaiaó este coa ana voz es-
pantosa, sujetando con fuerza el brazo de Antonio.—De-
jame.—Detente digo: ¿que es lo que pretendes? yo tam-

bién quiero tener parte en la venganza. —¿De veras? re-
plicó Antonio brillando en su frente la alegría.—Voy á
darte la prueba. —Pues vamos allá.—Vamos. —

Y ambos se dirijleron hacia la pendiente de la roca,
en donde suponían encontrar á Árévaio.... De repente Ma-
nuel se psró.—Espera un poco, dijo.— ¿Que idea te ocur-
re?—Espera te digo y escúchame: yo he oido, no-sé doa-
de, pero yo le he oido, que ea una ocasioa un hombre-
asesinó á otro por venganza como nosotros; pero en el
momento en que sumerjió el puñalea su corazón, la san-
gre salió á borbotones de la herida, y algosas gotas ca-

yeron sobre las manos del asesino... quiso hacer desapa-
recer aquellas señales acusadoras, pero cuantos medios em-

pleó para conseguirlo fueron inútiles; cuanto mas laba-
ba las manchas asas claras se manifestaban.... Aquellas
gotas de sangre siempre frescas, siempre vivas, que le re-

cordaban continuamente su crímea, le despertaron los re-

mordimientos, los remordimientos le condujeron á la de-
sesperación, y la desesperación á la muerte.... —Eso es

un cuento, replicó Antonio con una voz que daba á en-

tender por lo menos la duda—¿Donde está la prueba? di-
jo Manuel.—Yo no lo cree — ¿ Yporqué? ¿ño vemos dia-
riamente cosas aun mas extraordinarias? — En fin ¿qué
pretendes?... Quieres, me has dicho, tomar parte Cala
venganza ¿renuncias ya á ella?—No.—Pues entonces,

¿qué intentas hacer?

VI.

Manuel reflexionó por algunos momentos, y en segui-

da levantó lentamente los ojos hacia la cima de la Gran-
fantasma. Antonio siguió maquinalmente el mismo mo-

vimiento. Alvolver afijólos en el precipicio se encontra-

ron sus miradas, y un rayo de. diabólica alegría brilló
sobre los duros surcos de su atezada frente.

Los dos contrabandistas se hablan entendido.—¡Has-
ta la noche! dijo Antonio — ¡ Hasta la noche! repitió Ma-
nuel con una voz sombría. Y se separaron.

Sí - \u25a0 No . - dijo , y su cabeza cayó involuntaria-

mente sobre el pecho
ento eslreme .—LVlanuel permaneció ansorio u „,,„/mhlirasr \u25a0 -,(« fViTirmurÓ estas paioín ¿3.

riéndose luego repent»..*«J TS^, ,,^ó AaJ
-Fernando Zarzal ao non _t J^^ &
tonio ._. Femando ¡J*J^£¿ sin ser ya duc-
hadla voz el fc£^JJ¡¡¡3 L¿Qué dices?... Es impo-

fÍ" "n 4 ¿Y-usto de la mano de mi hija ? le repito

d'TÍÍ.Ced. otro medio para cubrir su

ír c7 a que me llena-de oprobio? porque es preciso se

francos? y con la misma lealtad coa que todo le lo he

descubierta , lo descubriría igualmente á cua.quiera otro

que aspirase á ser su esposo; y ¿crees tu por ventura que

estada yo ea ánimo de hacer cada día semejante confe-

sión ? ¿imagioas acaso que. podría soportar coa paciencia

que se rae diese en rostro con un repugnante desoca,

que hiriese constantemente mis oidos el insultante no con

que acabas de ofenderlos? Desengáñate pues, ao me que.

da otro camino para ahogar mis horribles recuerdos. La

pérdida de Zarza-i, su fuga, ó cualquiera otro obstáculo

para su unión coa Casilda serian en este momento una

calamidad para mí; y a! contrario, haciéodo!e xesposo de

sai hija , quedará; salvada su debilidad ante los ojos del

mundo, y á los propios míos'será, al dia siguiente de su

unioñ con Zarzal tan pura como lo era antes de cono-

eerle. — Tié'ííes razan, dijo Antonio en voz baja.—No
quiero, pues, volver á parecer por el puerto de Sta. Ma-
ría hasta que mi hija sea esposa, de Zarzal, y esta mis-
ma noche iremos a S, Lucar, en cuya ciudad....—Pero
¿dónde esta tu hija? interrumpió vivameate Aatooio.—
Dentro de pocas horas la verás. —¡Qué! ¿debe venir aquí?
\u25a0—Antes dé ser de noche. —Pues adiós; dijo Antonio con
ana voz sombría , estendiendo su mano a Manuel — ¿Y
adeude te quieres ir? 'esclamó este con interés. —Quiero
abandonarte. — ¡ Abandonarme !.., y ¿por qué ? —Al de-
cir esto, los ojos del viejo se arrasaron ea lagrimas. —Si de aquí a algunos dias, continuó Antonio con una
traaquílidad aparente, llegases a s*ber que se ha hallado
en la playa el cadáver de un hombre arrojado por las
olas, solo te pido que te acuerdes de mí. —¿Qué es lo
que intentas? esdamó el contrdjandista con un movi-
miento de terror, y sí decir esto, un pequeño ruido vi-
so a llamadla atención de ambos interlocutores.

ÁFiíoüio volvió rápidamente la cabeza, y lanzar-do un
grito agudo.—¿Quién es aquel hombre? esclamó- —¿Cual? ¿donde leves?—Allá abajo, éntrelas rocas, ala
sombra de aquel gran pino, acompañado de otro hombre
vestido dé pescador. ¿No le ves?—¡Ah! ¿por qué quieres
saberlo?—¿Quién es aquel hombre, te pregunto? preci-
so es que yo lo sepa, tu reposo y el de Casilda depen-
de deellojvámos responde—y diciendo esto sus ojos de-sencajarlos centellaban de coraje , y en su mano brillaba
el horrible puñal—Guarda esas armas, dijo pausadamen-
te el contrabandista, y ten entendido que mientras Fer-
Bando Zarzal esté defendido por mi, nadie se ha de
atreveráataCarle,—¿Quien? ¿Feraando Zarzal? grife An-
téalo bramando de furor; y el viejo Manuel temió que una
nueva desgracia amenazaba su cabeza.—¿Que quieres de-
crr¡ —Yen conmigo, respondió Antonio y llevándose á
Manuel que apenas podía seguir la precipitada marcha del
mancebo a! través dé las rocas, hasta que llegando al
pie de la montaña,'Antonio se paró de repente.—¿Có-
mo dices que se llama ese hombre?—Fernando Zarzal.
—Es falso. ¿De donde dices que era?—De Granada.—Fal-
so también ¿Qué mas ha dicho?—Que viajaba por gusto
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Aun no eran las nueve de la coche: opacas nubes que
«iraban de Norte á Sur tocabaa á su paso ea la cabeza
de la Gr»n fantasma; ni una estrella centelleaba á lo lejos
sobre la oscura-línea que formaba el horizonte, y apenas

—Mentira.—¡Cómo! si tengo su pasaporte 1—Mentir»,"
mentira, su pasaporte miente como el.-El diablo ajé:
lleve ¿pues quien es ese hombre? replicó enfurecido Ma-
nuel ?-¿Quieres saber quien es? pues bien ; es el mismo-
que yo busco hace años, el joven de' Marbella de quien,
té he hablado, el infame Arévaio, el asesino de mi"her-

i-

mano,



trueno. ¡—

\u25a0ves? ¡Qué! ¿ningún secreto presentimiento te ha indicado
que yo estaba oculto á dos pasos de tí? ¿No te ha avisa-
do tu conciencia de que tu infame pecho iba á dejar de
latir? ¿No pistes una voz lúgubre que te decia: «Antonio
Doblado, el hermano del que cobardemente asesinastes
después de haber deshonrado á su hermana, va á despe-

"daz.arte eotre sus manos? «Arrodíllate, Arévalo, arrodilla-
te y encomiéndate á Dios; porque vas á parecer ante
su presen cia: pero sea breve tu oración. Yo haré úa
esfuerzo para detenerpor un instante mi brazo.—¡Antonio
Doblado! exclamó Arévalo con abatimiento. — Sí, este
aombre encierra la sentencia de tu muerte.... ¿Estas dis-
puesto? continuó Antonio levantando su puñaj.

Al oír esta terrible revelación, Casilda cayó sin co-
nocimiento sobre la piedra del Gran fantasma: y'su padre
corriendo á socorrerla dejó caer de sus maaos la linterna
que rodando hasta lo profundo del abismo dejó aquella
escena en la mas completa obscuridad. Arévalo temblaba
ante el terrible vengador que acababa de aparecer á su
lado; «a sudor frió inundaba su conmovida frente, y su
cabeza se inclinó hasta las rodillas .como impelida por
una fuerza sobrehumana; en el estradode su razón solo
pudo pronunciar estas palabras coa voz quebrada y su-
plicante:— ¡Piedad! ¡piedad! Antonio—¿Piedad? repi-
tió este coa voz aterradora, ¿tuvistes acaso piedad de mí
cuando tu puñal atravesó traidoramente el corazón de mi
henaaao?¿tuvistes piedad cuando deshonraste á mi her-
mana'? ¿tuvistes píeded cuando engañastes á esta joven
qug a» estaba prometida?.,.. Disponte, repito, que vas

.\u25a0: á.-ffi:srir'. — Espera, espera, exclamó repentinamente Ma-
¡l aasl '-, detenieado á Aato-üio, —No, contestó este , ¿qué

: iateata-á? este hambre me perte;B*ee y ¡ ay del que inten-
!¡ .te contener mí hra&l—Detente.,->d*jo, quiero hablarle....
..,—Arevaia, coa.tíaaó.el padre ie Casilda con voz solemne
•-y cónmorida, ea el moaieato en que tocas al término de
i*-vida, tengo un favor que pedirte:: escucha : yo te per-
dono el mal que me has causado, pero sé generoso con
ei henaano del <m& asesinaste: no le obligues á cometer

m crimen igual; no aos pengas ea la precisión de enro-
gecer nuestras \u25a0«retto.s con tu impwá sangre: la muerte

-. está affi-, é afeas está de-bajo de [tus pies.... Vé.... y
: \u25a0sasatros rogarasos por tu altaa,— Vé, repitió Antonio.

Estas palabras- hirieron' eoscehi-r alguna esperanza á
Arévaío; texsm&é te cafe* ,C«rm> para imponer ásusad-

j versariss, y.dijo coa entereza.—Nú, nunca! —Vé, con-

. . tfeuó Manuel eon voz de trucao;, ¿no cosoces que no
puedes wir? ¿No te diic^ tucoraz&a que tu^muerte es

- jastst?".-..- iSi, vé te |igí>. gieafe qué «1 crimen impulsa ya
mífesay...... '—Yfes ojis de ambos: contrabandistas cente-

: -Beaba» gari-a. ©5C.arf.da.ife y lanzábaase de sus pechos agu-
I ¿o*.ssiMe®«. Arévalo iba retirándose sieaipre para evi-
I tar el coatifiao ca^tactode las- pantas de los puñales, y
i ya sus fies-, tocaba* ea los últimos límites de la roca. Casi
i suspensa easima- del abismo,- todavía: su voz ahogada re-

I petfav^—3f.K»?a, aaaealPero al ir á dar un paso mas

| para escapa-r a la eoaífeaa acometida de sus verdugos...
i pCfefes:!„., La- tierra ha faltado a sus pies, pierde el equi-
I übsto y„..— « Estemos,'veagaáas..w —Dijo en fin Antonio;
i y- él y M«nuel marcharan, en dirección opuesta al sitio de

i aquella catástrofe-.
| Ha iamens» relámpago sarco en este momento el h&-
. rkonte, y el estampido del trueDo siguió un instante des-
[ pues; la desdichada Casilda vuelta al fia de su parasis-

mo, se leyaaía precipitadamente; recorre con avidez su
vista á uao y otro lado buscando á su amado Fernando;
mas solo vé á su padre inmóvil, silencioso y pintada en

su semblante la inflexibilidad.... Adivina entonces ia hor-

1 ribie veagaEZa, y conociendo en fin que el hombrea
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Sucedióse un largo y profundo silencio. —¿Creéis, di-
jo por fin Fernando, que vuestras gentes estarán de re-
greso de la caverna de los Cuervos ó carao la llamáis,
para el momento en que llegue -te nave? —¿Qoé te im-
porta.?— ¡Qué! ¿es taraos" solos ?' se atrevió .a esclamar.
Casilda. —« Solos » — eonfesíó.s« padre con úaa voz ater:

radora. La infeliz se estremecía, Fernando taaraíaró ea-
tredientes algunas palabras-.í&Hiteiigibks.— ¿Qué tienes? dijo Maa-ael coa gravedad. ¿Aeasa es*
inmenso y rnagesí-aoso espectáculo te llena- á& .espaa-
to ? ¿No se eleva tu espíritu- al sentir ese es^ess^dmfen -
ío convulsivo de la naturaleza? ¡Si tu Supieses: .m&íSX»&
veces aie he bailado ea este lugar ea ei «waea.to- ea: qae
los elementos llenos.dc furor se despedazaban, eaíre séí
porque esta roca és mía: es! -mía por derecho de coa-
quista. Los huesos de bs.feipradenies que baa qs^do-dfe-
patarme su posesies , están alia abajo en el abismo, Aquí'
soy potentado: y.fay del,temeraria que si-a mi p.eriaíso;
se atreva a pisar este lagar! ¡Ay sobre todo dd erfea-
nal que impelido por la casualidad ó por k feta-iidad de
su destino crea encontrar aqd un refugiol -¡ Ay!'.... Ayi
sí, ¡ay de tí si rae hubieses engañado, si na fueses Fer-
nando Zarzal Tu jaez va a parecer-, tu verdego tefherfeá»..
sitmen.tes —¡Qug oigo-! dijoFernando estrefaeciéadose..
Silencio, esclamó ei contrabandista,—Pero padre aao¿se»
rá posible? — Sileada, repitió .'Manaei con- toz terri-ble. —Y a! resplandor de ¡os relámpagos que etapaz&a»
a brillar, Vio Fersanda ;:a.l..terrib!e cantrafcaa-dísfa, eow
rostro sombrío , y armadas; "las;-manes- candios: pistola®.
De repente dio un agudo, siltódo.-Aqiií-es^—dijia A.r¿- I
tomo saliendo áe entre- asa 4e fes em^nSfs-m- te roca. \u25a0

Casilda y Fernando dieraa espato ¥ de sor-presa. ,:-.-..'.' \u25a0 ;

t

_ Quien nada debe,; aada, teme, -Jíjs gravemente el
viejo contrabandista, y Voíviáida» háek Aslada,—-I»&e prometido, prosiguió,, darteá emanarst fue date ser !esposo da an hija; ahí le tiaaes; mírde:..... -fEs esta la
lSrril"?? e,.lehas visto ?-T al dedr estas pa.-a-brasManuel abno la interna so.da MmJfc la ea-

?-AnS t

°r 'I-' VCr d r03tro de Fern«Ido Zarzal.-"Antonio retrocedió de fiim- „i : i
resino de su hermano; J*¡¿g|Ú "¡T *W?
aquí frente á frente....- ¡G~ n r>; 7°'» i- t- , 'MtSP Dios -j qué es o nueveo? dijo Fernando coa un temtí^ 'y. y,*, -emnier convulsivo — ¿Qué

se distinguía un reflejo pálido producido por la farola de
Cádiz, euyaluz ocultaba en intervalos una espesa niebla.
Todo presagiaba una de aquellas terribles tempestades tan

frecuentes ea ambos equiuocios; el viento soplaba hú-
medo y violento, caprichoso é inconstante; la mar mu-
gía lúgubre y sordamente, y sus olas amenazadoras co-
menzaban á elevarse, como preludios imponentes, de las.
terribles luchas á que suelea entregarse los elementos en
el inmenso laboratorio de la naturaleza.

—«Tengo frío»—dijo Fernando Zarzal-, que se halla-
ba al lado de Manuel sobre la.cima del gigante de graoi-
t0. _

tt Y yo miedo. » añadió temblando y con voz débil y
tímida la desdichada hija sdeJ contrabandista. — El temor

oue te inspira la proximidad de la tormenta no tardará en
disiparse , repuso Manuel. — ¡Qué coche tan oscura ! pre \u25a0

gio-uió-Casilda ¿Cómo'bajaremos? — No estoy yo aqui pa-
ra guiarte? Jamaste estraviaste mientras tu padre estu-

vo á tu lado. —Pero es imposible que la nave que nos

esoera pueda acercarse á la costa en una soche de tem-

pestad. Habrá sin duda vuelto a la mar. Bajemos, pues,
" — Y..¿quién se atreve -"a dar consejos a quien lleva cua-
renta años de esperíencia? dijo Manuel coa una, voz. de



— .(No» — gritó este con una voz sombria. La desventa-
rada joven lanzó un grito penetrante, y se arrojó en los
brazos de su padre como para buscar un abrigo contra
la muerte; pero Manuel kvantaodola en ellos por un
movimiento de desesperación. —Esto es ya demasiado, no
puedo sufrir mas.—esclamó; y marchó precipitado, arras-
trándola consigo al borde del abismo: la infeliz joven no
tenia ya ni resistencia ni lagrimas que oponer; Manuel
en el acceso de su frenesí, ni la conoce ni la mira ; álzala
en fin para precipitarla, y. en el momento en que sus
brazos láibaa a abandonar....— «Detente.»—(grita coa ter-
ror Antonio) la viuda de Arévalo sera mi mujer.»—

ba, y que estaba pronto á unir contigo su existencia:
pues bien; pregúntale ahora si consiente en ¡jamársela
esposo: tu verás que ni tu llanto ni tu desgracia seránbastantes a enternecerle.-Antonio, Antonio, gritó Ca-
silda con amargura; perdóname por Dios.—Antonio, re-phcóManuel con voz solemne ¿quieres tener compasión
de mi hija? ¿consientes en recibirla por esposa?

La respuesta que iba a escaparse de la boca del jo-
ven contrabandista era el decreto de vida ó muerte deCasilda; y ella y su padre, procurando ahogar sus sus-
piros, miraban a Antonio, como el criminal contempla
el semblante de su juez.

ii- j , . T^Ua cesado de existir, un gri-
auien había amado tanto, había cesauu . o
t^uicu uau a a „ g desahogo que
to de dolor y de desesperación tue eiuu & i

\u25a0 ,i i j ¿a l„s fuerzas dio a conocer lo pro-
si abandonarla de nuevo las tuerzas u r

ímtf: el S; Manuel sin parecer conmovido por

tan desaurosa escena.-« Casilda , la dijo coa voz g».::P
d
r0c^ánimo, hija mía, ahora te toca a u.... x

PerLÍhoSíóstrofe penetrando fuertemente en el

corazón de aquella infeliz criatura, hizo prevalecer en ella

el sentimiento natural de la vida, y por un movimiento

involuntario cayó de rodillas álos pies de su terrible pa-

dre sin acertar á pronunciar una palabra de perdón.—

«Sin duda me pides que te perdone, dijo Manuel enter-

necido ; si, hija mia; tu no bajarás al sepulcro acompa-

ñada de mi maldición; pero entre mi deshonor y.tu muer-

te no debes titubean Entierrale contigo, Casilda, y es-

pera allí á tu desgraciado padre que no tardará en seguir-

te.—Piedad; Piedad padre mío!—gritó áeste tiempo Casil-

da' apojada en las fuerzas de la desesperación: si mi pa-

dre me perdona, también el mundo me perdonará. —
No, no, hija mia; dijo Manuel con la vez allegada y bal-
buciente: el mundo tiene menos misericordia que un .pa-
dre : mira la prueba: mira alli aquel hombre que te ama-

jando a Casilda.en el suelo se díríje a Antonio, estrecha Poces mínalos después, a la luz de los relámpagos,
fuertemente su mano :-¿Lo jura s? -]e dice con un rao- vióseles bajar sosteniendo entre los dos a la infeliz Ca-

Vimiento. de
#

entusiasmo. — Lo juro , respondió grave- silda apenas vuelta m sí, y luego tomaroa juntos iaV Miu
mente Antonio; y ambos permanecieron abrazados alga- del Puerto de Santa María,
nos instantes. . :.: A ,«: Fin DE LA novela. ..,.. v ,
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A estas palabras Manuel se vuelve rápidamente, y de=


